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    Introducción


    En abril de 1964, un grupo de varias decenas de jóvenes judíos porteños militantes en la Jativá Anielewicz, división de estudiantes universitarios del movimiento sionista socialista Hashomer Hatzair, participaba en un seminario ideológico en la provincia de Córdoba. En una de las noches, cuando estaban sentados alrededor de una fogata, uno de ellos, Yehuda (Julio) Adín resultó herido con un arma blanca, por parte de un nacionalista antisemita. Adín era uno de los intelectuales del grupo y solía publicar sobre el movimiento derechista Tacuara y sobre los manifiestos y las actividades de otras organizaciones de la extrema derecha.1 El gran prestigio que tenía entre sus compañeros hizo que fuera aún más chocante el tema de sus heridas. Uno de los presentes en esa oportunidad fue Nahum Solan (Solominsky), que se desempeñó después, entre 1965 y 1969, como secretario de la Jativá Anielewicz y uno de los directores del periódico Nueva Sión que publicaba el movimiento. Más de medio siglo después, en su oficina en Tel Aviv, Solan sigue emocionándose cuando me relata el suceso que quedó marcado en su memoria:


     


    Al día siguiente de esa maldita noche, en que nuestro compañero Yehuda Adín recibió un cuchillazo por la espalda de un activista neonazi, adoptamos una “decisión trascendental”: el secretariado de la Jativá resolvió ubicar al agresor en los alrededores para hacer justicia por mano propia. Hicimos la denuncia ante la policía, pero sabíamos por experiencia que en caso de ser arrestado lo iban a dejar libre al día siguiente. No quisimos dejar la justicia a las autoridades, porque no confiábamos en ellas ni les creíamos…


    El secretariado me encomendó a mí, junto a Natán Ofek (Popik), los dos teníamos entonces 22 años, para recorrer la zona montados a caballo, para localizar al agresor. Teníamos una foto del neonazi, que tomó la noche del hecho Jorge Bergman, un miembro de la Jativá que era fotógrafo. Por decisión de Natán, nos procuramos sendos bastones gruesos por si acaso, y los ocultamos debajo de nuestros buzos.


    Fuimos los elegidos para la misión, porque los dos sabíamos montar a caballo. Natán, nacido en Paraná, creció cerca de las colonias agrícolas del Barón Hirsch y montaba desde chico; yo había terminado ese año mi servicio militar en la brigada de Granaderos a caballo. Un día grabaron una esvástica en una herradura de mi caballo (el número 150). Incumplí una orden y me negué a montar el caballo con la esvástica. Me castigaron con siete días de arresto.


    Esta vez, con Natán, me sentí diferente, no como un paria en el ejército argentino, sino como un judío orgulloso que persigue a un neonazi… Después de una hora de recorrido, para nuestra sorpresa, encontramos al cuchillero caminando «como Pancho por su casa» por una de las calles de Río Tercero, una aldea cordobesa. Cerca del lugar había un Jeep policial estacionado. Después de intercambiar con Natán unas palabras y consultarnos mutuamente, decidimos atacar y que pase lo que tenga que pasar. Natán galopaba y yo detrás, armados con esos garrotes. Él llegó primero, lo derribó al neonazi con el caballo en el choque y lo golpeó en la cabeza hasta que brotó sangre. Los policías se bajaron del Jeep, me hicieron caer del caballo, me golpearon, me patearon. Los tres, Natán, el neonazi y yo, fuimos detenidos. Nos interrogaron por ataque y por alterar el orden público y nos metieron en un calabozo.2


     


    Este episodio fue también registrado en uno de los relatos del escritor argentino-judío Ricardo Feierstein, que también estuvo entre los reunidos en el fogón aquella noche de mediados de los sesenta.3 El suceso resume varios de los temas que este libro aspira examinar. En primer lugar, la ola antisemita que azotó a la Argentina y el Uruguay en la década de 1960, a raíz de la captura del criminal de guerra nazi Adolf Eichmann por parte de agentes del Mossad en Buenos Aires, en mayo de 1960, el juicio que se le hizo seguidamente y su ejecución tras haber sido condenado a muerte en mayo de 1962; asimismo, la determinación de jóvenes judíos de desafiar al liderazgo del establishment de las comunidades judías organizadas en estos dos países. En lugar de conformarse con protestas verbales, declaraciones y gestiones ante las autoridades nacionales, optaron por organizar una autodefensa y responder en forma combativa a elementos antisemitas en sus respectivos países.


    Si bien aparecieron organizaciones espontáneas de autodefensa judía en diversos lugares de América Latina al menos a partir de la década de 1930, el parteaguas desde el punto de vista de la concientización de numerosos judíos en el continente en general, y en el Cono Sur en particular, de la necesidad de autodefensa fue la ya mencionada captura de Eichmann y su juicio, con los altercados antisemitas que ocurrieron como consecuencia de ellos. La actividad de la autodefensa también debe ser vista con la perspectiva de la desconfianza hacia las autoridades a cargo de la seguridad ciudadana y su pasividad a la hora de actuar para encarcelar, juzgar o aplacar a los matones antisemitas. En la atmósfera de la Guerra Fría que se libraba por entonces, las élites prefirieron hacer la vista gorda ante las expresiones antisemitas de organizaciones de extrema derecha nacionalista, ya que estos grupos eran quienes también lideraban la lucha contra “el peligro comunista”.


    Es por esto que el punto inicial de esta investigación comienza en 1960 y se extiende hasta la ola de golpes de Estado en los países del Cono Sur (en 1973 en Uruguay y Chile, en 1976 en la Argentina). Las dictaduras militares no solo pusieron fin al sistema político democrático y a los valores de las libertades como tales, sino también a toda actividad clandestina o semiclandestina de grupos que utilizaban la violencia y cuyos miembros, en parte, portaban armas. Los jerarcas uniformados buscaron mantener en sus manos el monopolio del uso de armamentos, y diversos grupos armados, de derecha y de izquierda, incluyendo las organizaciones de autodefensa judía en estos países, se vieron forzados a interrumpir sus actividades. Los dirigentes de las comunidades judías organizadas y el Estado de Israel no podían permitirse, por su parte, continuar apoyando actividades interpretables como subversivas ante las miradas de los generales latinoamericanos. En la medida en que alguna actividad continuó en aquellos años, sus pautas y sus objetivos cambiaron. Por ejemplo, en ocasiones, miembros de grupos de autodefensa colaboraron para sacar a judíos que estaban bajo la sospecha de ser “facinerosos” o “subversivos” en los países bajo dictaduras militares y lograron que llegaran a Israel. Algunos de esos inmigrantes se establecieron definitivamente en Israel, otros dejaron al cabo de un tiempo, sea de regreso a sus países de origen, sea a terceros.


    Si dejamos de lado mitos del pasado lejano, como el bíblico Sansón, los Macabeos o la rebelión de Bar Kojvá, los comienzos de la autodefensa judía en los tiempos modernos fueron establecidos, según parece, en Europa Central y Oriental, a fines del siglo XIX. En los años sesenta del siglo siguiente, sin embargo, estas actividades adquirieron unas características completamente diferentes, en primer lugar, por el hecho de que el Estado de Israel y sus enviados cumplieron un papel central en organizar, instruir y capacitar a los activistas de la autodefensa. El profundo y a menudo problemático involucramiento de Israel en estas actividades fue también la razón principal detrás de los intentos de ocultar esta fascinante historia.


    Las actividades de la autodefensa adoptaron varios nombres. Ex funcionarios del Mossad y diplomáticos a los que entrevisté utilizaron generalmente el concepto ha-Misgueret, el marco, en uso desde las actividades en África del Norte que sirvieron en gran medida como modelo para las realizadas posteriormente en América del Sur. Ex empleados de la Agencia Judía, por donde pasó una parte significativa de la financiación para la autodefensa, lo llamaban Gonén, otro nombre vinculado a las actividades encubiertas en Marruecos, a fines de los años cincuenta y comienzos de los sesenta. En cambio, los ex miembros de estas organizaciones de Argentina, Uruguay y Chile usaban nombres y apodos que se arraigaron en su momento, donde en cada país se trataba de palabras y de conceptos en hebreo, dichos con fuerte acento sudamericano y transliterados al castellano: el irgún (la organización), bitajón (seguridad) o ha-Shurá (la fila). En el caso de Venezuela, en varias oportunidades utilizaron el concepto en ídish di Máise, cuya traducción más aproximada sería “el asunto”.


    La historiografía hizo caso omiso de este fenómeno, a pesar de su centralidad en la vida de por lo menos una generación de latinoamericanos-judíos, aquellos que crecieron en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado. Varios miles de jóvenes judíos estaban involucrados en estas actividades. Resulta difícil establecer el número con exactitud, ya que no contamos con listas de los participantes, pero los documentos y los testimonios que citaré a lo largo de este libro muestran que, efectivamente, se trata de miles. Mauricio (Tata) Furmanski, una de las figuras centrales en la dirigencia de estos grupos en la Argentina, estimó que por lo menos 400 miembros de la autodefensa judía en ese país emigraron a Israel en el período que tratamos aquí, mientras que la mayoría se quedaba en Sudamérica. Otro activista, al referirse exclusivamente al año 1963, dijo: “Capacitamos y sacamos para las fechas de Rosh Hashaná (el nuevo año judío) y Iom Kipur (el día del perdón) a unos 500 jóvenes para custodiar en sinagogas, clubes y escuelas… Ellos debían estar preparados, después de haber pasado por capacitaciones y evaluaciones”.4 Por su parte, Werner Leopold, uno de los organizadores de la autodefensa judía en Montevideo a comienzos de los sesenta, me explicó por qué era necesario “un ejército de unas 500 personas” en cualquier momento dado para cubrir el programa de vigilancia y seguridad que elaboró e implementó junto con un grupo de compañeros.5 Estos testimonios nos permiten trazar una estimación preliminar acerca del volumen de la actividad y su significado.


    El grueso de la actividad de autodefensa estaba dedicado a la vigilancia en instituciones judías, y en los períodos de las altas festividades, también en las sinagogas. Sin embargo, como veremos en los capítulos siguientes, los activistas también hicieron seguimientos de miembros de organizaciones antisemitas y en algunas oportunidades infiltraron allí agentes suyos. En varias oportunidades también emprendieron represalias, como el incendio de imprentas en las que se producían panfletos antisemitas en el sur de Montevideo, la irrupción a las oficinas de la Liga Árabe en Buenos Aires o a la embajada egipcia en Santiago de Chile, o el envío de cartas y llamadas telefónicas intimidatorias contra matones antisemitas o a algunos de sus adeptos. En un incidente resultó muerto un policía argentino en un enfrentamiento con miembros de la autodefensa. En otro, uno de los activistas en Venezuela fue la víctima fatal de un accidente.


    Tal como sostendré a lo largo del libro, la principal importancia de estas actividades no fue precisamente su aporte a la protección de las comunidades judías ante el peligro de reyertas y pogromos. De hecho, no fueron pocos los entrevistados para este proyecto de investigación que llegaron a cuestionar dicho aporte. Pero sí, en cambio, influyó en la modelación de la identidad judía y sionista de esos jóvenes y en el fomento, entre muchos de ellos, a emigrar a Israel y formar allí sus hogares. Efectivamente, las actividades en las organizaciones de autodefensa sirvieron a muchos de ellos como una especie de hogar temporario hasta que tomaron la decisión de dejar sus países de origen y trasladarse al joven Estado judío. Por ello, aunque el Mossad está muy presente en estas páginas en todo cuanto se refiere a la modelación de la política de seguridad de las comunidades judías de América Latina y en la capacitación de los miembros de la Misgueret, no se trata de un libro de las actividades del Mossad. Se trata de una monografía, en primer lugar, acerca de cuestiones étnicas y del vínculo entre la patria real o imaginaria y las comunidades de la diáspora; y, en segundo lugar, sobre asuntos de pertenencia y de identidades híbridas, tales que comprenden elementos latinoamericanos, judíos, sionistas, masculinos, en el orden en que se quieran poner.


    La necesidad de modelar una identidad judía masculina en la diáspora, con el trasfondo de los mitos alrededor del sabra, o sea el israelí nativo, y los soldados de las Fuerzas de Defensa de Israel, se incrementó particularmente tras el exitoso operativo de la captura de Eichmann en 1960 y la aplastante victoria militar israelí en la Guerra de los Seis Días en 1967. La imagen del israelí era la de un judío casi temerario, que combatía con valor inquebrantable frente a sus enemigos para defenderse a sí mismo y su honor. Miles de jóvenes judíos en América Latina fueron atrapados por esta fantasía de los israelíes y quisieron tener, también ellos, la preparación física y militar, junto con una actividad en la que hubiera cierta medida de riesgo y que pueda demostrar su masculinidad, amenazada por estereotipos antisemitas sobre lo femenino y pasivo de los varones judíos o sobre sus ocupaciones parasitarias.6


    Acerca del Mossad, la Agencia de Inteligencia y Operaciones Especiales del Estado de Israel, se ha publicado una innumerable cantidad de libros. También acerca de su sección Bitzur, responsable de la seguridad de los judíos de la diáspora, no es poco lo que se ha publicado, particularmente en lo que se refiere a operativos para sacar a judíos de países de África del Norte, de Oriente Medio, del bloque soviético o de países como Etiopía o Sudán. La mayor parte de los autores ha preferido concentrarse en episodios grandiosos y heroicos, que pueden magnificar la imagen del Mossad, sus logros y el prestigio del Estado de Israel. Los ejemplos más evidentes son naturalmente la captura de Eichmann y su posterior traslado para ser juzgado en Jerusalén y el operativo para eliminar al criminal de guerra letón Herberts Cukurs en Montevideo, cinco años después. Algunos investigadores han marcado varios fracasos, no menos espectaculares, para demostrar que no se trata de agentes perfectos. El ejemplo más notorio es probablemente el operativo en Lillehammer, en cuyo marco en julio de 1973 agentes del Mossad mataron a un joven marroquí llamado Ahmed Bouchiki, tras suponer que se trataba de Alí Hassan Salameh, uno de los cabecillas de la organización terrorista Septiembre Negro. Algunos agentes de la unidad que eliminó a Bouchiki fueron apresados por las fuerzas de seguridad noruegas, y condenados a penas de prisión. El caso tuvo amplia difusión en los medios de comunicación de todo el mundo y, evidentemente, causó gran malestar en Israel y en sus estamentos de seguridad.


    Mi interés apunta a otros temas por completo. Lo que pretendo aquí es examinar cómo las actividades de Israel (mediante el Mossad, las representaciones diplomáticas, emisarios de los movimientos kibutzianos y personal de la Agencia Judía) influyeron en la vida cotidiana de decenas de miles de judíos en América Latina en un período particularmente tormentoso, en el que las fuerzas políticas dieron cierta legitimidad al uso de la violencia para promover ideales. Estamos hablando de una época en la que jóvenes de todo el espectro ideológico dedicaron buena parte de sus bríos para liderar la lucha por el cambio del orden social, político, económico y cultural. La atmósfera de la Guerra Fría escalando, los enfrentamientos anticolonialistas en África y Asia, la Primavera de Praga, el Mayo Francés de 1968 y la masacre de estudiantes de Tlatelolco, en pleno Distrito Federal de México, en octubre de ese mismo año…, cada uno de estos episodios contribuyó a que se fuera caldeando el ambiente en general.7 En América del Sur la creciente polarización se manifestó, entre otras, en levantamientos de obreros y estudiantes argentinos en ciudades como Córdoba y Rosario, en la primera mitad de 1969, la actividad de los Tupamaros en Uruguay y la llegada al poder por las urnas de la Unidad Popular en Chile.


    Ante esta efervescencia, fue notorio también el fortalecimiento de grupos de derecha radical, que habitualmente tenían un tinte antisemita como parte de su propia definición, y de grupos de la izquierda radical, que adoptaron en términos generales a la revolución cubana y en particular la imagen del líder guerrillero argentino-cubano Ernesto “Che” Guevara, como modelo posible a seguir. Quienes militaron en cada uno de estos grupos radicales pusieron todo su empeño en promover objetivos políticos que tenían elementos que aspiraban a cambiar el orden existente, considerado obsoleto y putrefacto tanto por los detractores de la derecha como por los de la izquierda. El ambiente de crisis agudizó entre los jóvenes la sensación de urgencia, de que el tiempo estaba agotándose y la ventana de oportunidades para un cambio social profundo podría cerrarse. En el caso de numerosos jóvenes judíos, el gran temor era que los incidentes antisemitas escalen hasta convertirse en un pogromo. Esa percepción del tiempo que no vuelve, como escribió el sociólogo Richard Fenn, es una herramienta importante para el reclutamiento a causas políticas:


     


    La sensación de que el tiempo se agota es catastrófica para cualquier sociedad. Cuando el tiempo se convierte en un producto de valor elevado (…) el llamado al individuo para sacrificar su vida tiene respuesta en la calle, en el campo de batalla y en los focos secretos de asociación… En tales condiciones, el llamado a inmolarse no es una excepción, sino una cuestión de rutina.8


     


    La dedicación y la predisposición a sacrificarse de muchos de estos jóvenes sorprenden y se comprende solo al considerarse el contexto de la índole mesiánica de los movimientos de las izquierdas y las derechas radicales y la convicción de sus miembros de que se puede imponer un cambio real en la sociedad en un lapso breve y tangible. En las comunidades judías organizadas de América del Sur surgió un profundo temor ante la amenaza que implicaba la actividad antisemita de la derecha nacionalista, pero también ansiedad ante la atracción que ejercían los movimientos de la izquierda radical y la posibilidad de una “filtración” de miembros de los marcos juveniles sionistas hacia organizaciones revolucionarias. Lo que intento es examinar la forma en la que las actividades de autodefensa que Israel estimuló, capacitó y organizó, influyó en la percepción que tenían esos jóvenes judíos sobre el riesgo que corrían sus comunidades, sobre su propia autoimagen, sobre sus identidades individuales y colectivas, sobre sus vínculos con el sionismo y el Estado de Israel por un lado y con las luchas políticas en los países en los que nacieron y vivían por el otro lado. Este libro es parte de un continuo esfuerzo por mi parte para examinar la vivencia judía en América Latina, tanto en su vínculo con los estados nacionales en que viven, como en su vínculo con su madre patria imaginaria, el Estado de Israel.


    David Ben Uziel, conocido por su apodo “Tarzán”, fue incorporado al Mossad en 1968 y en los años ochenta estuvo en la sección Bitzur. Por aquel entonces fue enviado por el director del Mossad, Yitzhak “Haka” Hofi, en misión a todos los países latinoamericanos. Ben Uziel nació en 1935 en la ciudad de Haifa y al cabo de unos años su familia se mudó a Jerusalén. Con apenas 12 años, en 1947, se sumó en el Etzel y fue mensajero en la división juvenil, en el combate que libraba contra las fuerzas del mandato británico en Palestina. “A esa edad ya sabía disparar con una pistola y manipular explosivos”, me contó con orgullo inocultable.9 En el ejército israelí se alistó en la Unidad 101, un grupo de élite bajo el mando de Ariel Sharon y después pasó al cuerpo de paracaidistas, donde participó en la mayor parte de los operativos de represalias contra los fedayín, guerrilleros palestinos que se infiltraban en territorio israelí. Continuó su carrera militar como comandante de bases de entrenamiento, hasta que fue reclutado por Mossad, donde prestó servicios en puestos operativos durante un cuarto de siglo, particularmente en África.10 “Tarzán” trató de explicarme el enfoque que trajo a las organizaciones de la Misgueret en América del Sur y a los cursos de capacitación de sus activistas en Israel. Si bien su vínculo con América Latina se estableció varios años después del período examinado en este libro, parece que sus palabras tienen gran significado, también en cuanto a los mensajes y al espíritu de las cosas que transmitieron los israelíes en los años sesenta en estas esferas:


     


    Les expliqué el lema: ser suspicaces todo el tiempo y ser eficientes. Todo cuanto hagan debe impedir atentados contra los judíos. Súbitamente cambió el enfoque y la gente de la Misgueret sintió que subía no 10 categorías, sino 100 categorías en su capacitación. No había posibilidad de traer a todos a Israel para cursos, sino solamente a los mejores. Les planteé una gran exigencia, exigencia ininterrumpida, y así se desarrolla la moral, la sensación: “estoy capacitado, no soy un payaso”. Les dije que debo desarrollar en ellos una aptitud diferente y crear una atmósfera diferente, y que eso se iba a poner de manifiesto cuando estén firmes.


     


    Pedí entonces a Ben Uziel que me aclare un poco más sobre las nociones que quiso inculcar entre los activistas de la Misgueret en los diversos países, a lo que respondió con su característico estilo directo:


     


    Mi punto de partida es que todo el mundo es antisemita, y no me importa de qué región o de cuál país se trata, ni me interesa si se trata de antisemitas locales o de árabes… Yo hablo así, para que capten el mensaje… Yo les traje la mentalidad combativa, el enfoque ofensivo, la concepción de que todos son el enemigo y por lo tanto hay que estar alerta y no entregarse a una calma chicha. Todos son el enemigo, hasta tanto se compruebe lo contrario.


     


    La omisión absoluta por parte de los historiadores de las actividades de la autodefensa judía radica principalmente en el hecho de que la historiografía del judaísmo latinoamericano está mayormente orientada hacia lo institucional y tiene un sesgo ideológico. Por eso ha evitado, por un temor exagerado, si no infundado, el ocuparse de temas que podrían supuestamente impactar negativamente en la imagen de los judíos en la región en general y en la seguridad de las comunidades judías organizadas en particular. Y para más inri, ocuparse del tema podría supuestamente dañar las relaciones de Israel con los países de América Latina. Es por eso que muchos con quienes quise conversar sobre estos asuntos prefirieron no hacerlo, para que lo que digan no sea aprovechado por círculos antisemitas sudamericanos. Entre quienes sí aceptaron compartir conmigo sus recuerdos, tanto si viven en Argentina, Uruguay, Chile o Venezuela, o si han emigrado a Israel, a Europa o a los Estados Unidos, hubo una marcada preferencia a que no mencione en absoluto sus nombres o que lo haga utilizando iniciales solamente. Hay quienes mantuvieron el secreto durante tantos años, que les resultó difícil liberarse y hablar del tema. Algunos estaban muy preocupados y aunque hablaron, lo hicieron con gran titubeo y algo de temor. El miedo, ante todo, era a que la idea en cuyo nombre actuaron y los modos de operación violentos que ocasionalmente utilizaron no se entiendan en las circunstancias actuales. Por ello, muchos han evitado compartir su historia con sus hijos y nietos, no sea cosa que se quiebren sus imágenes de haber actuado siempre conforme a valores morales, judíos y humanos, tal como los entendían a la sazón.


    El primer escrito académico y prácticamente el único que mencionó, casi como al pasar, la existencia de grupos de autodefensa judía en la Argentina de los años sesenta fue un artículo del fallecido doctor David Schers a mediados de los años setenta, basado en una conferencia que dictó en un congreso en la Universidad de Tel Aviv, titulado “Violencia y defensa en la vivencia judía”.11 Precisamente en la beletrística argentina-judía pueden encontrarse varias referencias por parte de escritores como Ricardo Feierstein, Samuel Tarnopolsky o Hillel Resnizky, que había inmigrado a Israel a mediados de los cincuenta, regresó a la Argentina como emisario del movimiento Hejalutz en 1963 y cuyo hermano presidiría la DAIA, organización que agrupa a todas las entidades judías argentinas, en el período de la dictadura militar de los setenta. También podemos ver varias menciones de las actividades en los libros de memorias escritos por algunos de los emisarios israelíes que operaron en Sudamérica en aquellos años.


    Guga Kogan, que había sido miembro de estos grupos en la Argentina y después trabajó muchos años como periodista en Al Hamishmar, consideró escribir un libro sobre el tema, pero las presiones a las que lo sometieron ex compañeros del Irgún en la Argentina y en Israel lo llevaron a desistir.12 Tata Furmanski, una de las figuras centrales de la autodefensa en América del Sur en general y en la Argentina en particular, mantuvo celosamente la confidencialidad y no estuvo de acuerdo con compartir con investigadores los cuadernos en los que escribió parte de sus memorias.13 Me entregó copias de estos textos, que en parte intentan crear una atmósfera literaria o religiosa-mesiánica, tras haberme comprometido a que no haría uso de ellos mientras él estuviera en vida.14 Naturalmente, respeté su voluntad. Muchos de los activistas en estos grupos, que admiraban a Furmanski, pidieron su consejo cuando me dirigí a ellos en la década anterior para pedir entrevistarlos y entonces se negaron. “A mi padre le gustaba el aura de confidencialidad y su imagen de James Bond. Esa confidencialidad se la inculcó también a sus educandos. Incluso en su funeral hubo quienes dijeron ‘aún hoy no puedo contar’ sobre determinadas actividades”, me contaba con una sonrisa Gusti, uno de sus cuatro hijos, que vive desde hace varios años en Nueva Zelanda.15 Sin embargo, tras la muerte de Tata hubo muchos de esos educandos que se sintieron más libres para conversar conmigo sobre sus actividades en los años sesenta.


    La mayor parte de los ex activistas de la autodefensa a los que entrevisté eran segunda generación de inmigrantes judíos que llegaron a tierras americanas antes de la Segunda Guerra Mundial, especialmente de Europa Oriental y Central. Algunos eran hijos de inmigrantes de Oriente Medio y África del Norte. En su mayoría provenían de familias de clase media o clase media baja, con una pequeña minoría que provenía de familias que sufrían serias penurias económicas. Muchos pertenecían a familias con vínculos al legado judaico (no precisamente religiosas). Otros, de familias que estaban completamente alejadas de cualquier elemento de identidad judía, o de marcos familiares en los que solamente uno de los padres era judío. La mayoría, de familias funcionales, pero hubo casos que crecieron en familias monoparentales o a la sombra de un padre muy estricto y por momentos violento.


    “No vamos a permitir una segunda Shoá”


    Una investigación sobre las actividades de la autodefensa judía en América del Sur requiere también indagar sobre los movimientos juveniles sionistas en América Latina, con sus miles de miembros. Estos asumieron un papel central en todas las actividades de la autodefensa en Argentina y Uruguay, en Chile y en Venezuela. En palabras de Shlomó Bar-Gil, “todos los movimientos en todos los países de América Latina abandonaron las sendas de sus padres, pero en la práctica fueron más lejos aún y negaron también la autoridad del establishment sionista adulto, que si bien adoptó la ideología sionista, no manifestó intención alguna de concretarla”.16 Todos los entrevistados en mi proyecto de investigación enfatizaron la casi absoluta ausencia de politización dentro de la organización de autodefensa. “El Irgún demolió todas las murallas de los movimientos juveniles y de los partidos políticos, junto con los muros entre capas de la población judía, incluidas las etarias”, dijo uno de los entrevistados. Así es como se encontraron educandos y egresados del socialista Hashomer Hatzair junto a los de otros movimientos juveniles, incluidos sus “enemigos” ideológicos como los religiosos de Bnei Akiva o los revisionistas de derecha de Betar.17 A muchos de los emisarios que llegaban de Israel les resultaba difícil adaptarse a esta colaboración transpartidista. Pero, de hecho, el mensaje que transmitían a los jóvenes sudamericanos era muy similar, sin diferencias casi en el espectro. Tanto los de la izquierda socialista como los de la derecha liberal oyeron cosas prácticamente idénticas sobre la necesidad de combatir contra los “nazis locales” y no permitir que se repita un Holocausto, esta vez en el Nuevo Continente.


    Las edades de mis entrevistados oscilaban sobre todo entre más de sesenta y pasados los ochenta años, pero la mayor parte de ellos recordaba con cierto dejo de nostalgia su juventud tormentosa y aventurera y conocieron sensaciones de logros y éxitos, además de luchas y desilusiones. Quizás tenían sueños demasiado ambiciosos, imposibles de concretar, pero estaban determinados a intentar una nueva existencia judía en América Latina o en la Tierra de Israel. La mayor parte de ellos se alistó a las actividades de la autodefensa respondiendo a móviles ideológicos, judíos y sionistas, pero en más de una ocasión se sumaba lo excitante de las acciones clandestinas (el nombre de James Bond surgió en reiteradas oportunidades en varias de las entrevistas) con alias en código o con un apodo, un nom de guerre, una intensa sensación de pertenencia, de fraternidad y camaradería, o incluso la invitación de parte de una chica que les gustaba para sumarse a la organización. Muchos se veían a sí mismos como un eslabón en la cadena de judíos orgullosos que luchaban por su independencia y su honor, cadena que incluía a los Macabeos, a quienes se rebelaron contra el Imperio romano, pero sobre todo a los Partisanos de la Segunda Guerra Mundial, a los combatientes que se alzaron en los guetos, a los grupos clandestinos que lucharon contra el Mandato Británico para establecer el Estado de Israel, a los soldados de las FDI que empuñan sus armas para repeler al enemigo árabe.


    La mayor parte de los emisarios que llegaron de Israel a América del Sur en la segunda mitad de los cincuenta y comienzos de los sesenta eran sobrevivientes de la Shoá, y el mensaje que transmitieron a los educandos de los movimientos juveniles fue el de “nunca más”. Varios de los activistas de la autodefensa se refirieron en las entrevistas, por ejemplo, a las inspiradoras visitas de Jaika Grossman y de Tzivia Lubetkin, que combatieron en los guetos de Vilnius y Varsovia respectivamente contra los inhumanos uniformados nazis. Pero cabe destacar el papel de varios de estos emisarios que habían participado en operativos de venganza contra los alemanes después de finalizada la contienda, o que eran allegados a Abba Kovner. Incluso si su español era limitado y por momentos macarrónico y preferían expresarse en ídish o en hebreo, por su trayectoria eran mirados con admiración por sus jóvenes educandos.


    Yosef (Yoshke) Meir (Mayer) era considerado un ejemplo a imitar y una fuente de inspiración entre los jóvenes participantes de la autodefensa en la Argentina. Nacido en Transilvania en 1922, adhirió al Hashomer Hatzair y a la resistencia clandestina antifascista en 1941.18 Se mudó a Budapest, donde fue el enlace entre el grupo de Hashomer Hatzair y el de los comunistas antinazis, ambos clandestinos. Meir organizó la deserción de un contingente de oficiales y soldados húngaros, quienes le entregaron diversas armas. Actuó para salvar a judíos, haciéndose pasar por un miembro con uniforme de la Cruz Flechada fascista. Toda su familia fue aniquilada en Auschwitz. Después de la guerra entró a trabajar en el Departamento Político del Ministerio del Interior húngaro, donde se dedicó a localizar y someter a juicio a criminales nazis y miembros de la Cruz Flechada. Tras migrar a Israel se integró al kibutz Gaatón y en los años sesenta fue enviado a Buenos Aires. Nahum Solan habla de Meir y su actividad en la Argentina con admiración; Bernardo Kliksberg, devenido con el tiempo en un famoso economista internacional y una autoridad en los temas de pobreza en el Tercer Mundo, me contó: “Conocí a Yoshke Meir y su lucha inspiradora en tiempos de la Shoá. Era para mí una persona admirable”.19


    También Shlomo Kless, nacido en Polonia en 1920, inculcó en sus educandos mensajes similares. Durante la guerra estuvo en la resistencia clandestina en Lviv y posteriormente en el grupo clandestino de Hashomer Hatzair en el centro de la Asia soviética. A fines de 1944 llegó a Lublín, donde se encontró con combatientes de los guetos de Vilnius y de Varsovia, entre ellos Abba Kovner, alistándose en la organización de sobrevivientes Sheirit Hapleitá.20 Llegó a Palestina en octubre de 1947 y se estableció en el kibutz Nir David. Entre 1958 y 1960 fue emisario de la Agencia Judía en la Argentina. Un amigo suyo, Shalom Cholawski realizó una visita a ese país que tuvo una gran repercusión entre la juventud sionista. Cholawski fue uno de los líderes del levantamiento del gueto de Niasvizh (1942) y uno de los comandantes de la Brigada Zhukov de partisanos, que combatió en los bosques de Bielorrusia.21


    Lo mismo ocurrió con los agentes del Mossad que estuvieron apostados en América del Sur. El ejemplo más notable en este caso es el de Yehuda Harari, que coordinó las actividades de la autodefensa en la región desde fines de 1962. Nació en Budapest, en 1919, bajo el apellido Grinberger. Joven deportista, destacó rápidamente hasta convertirse en campeón de boxeo de Hungría. A los 11 años se alistó en el movimiento Betar. En el verano europeo de 1938 lideró un grupo de jóvenes húngaros de Betar hasta Yugoslavia y de allí al puerto de Fiume, a la sazón bajo soberanía italiana, desde donde navegaron hacia Palestina en el marco de la inmigración ilegal.22 Una vez allí, se alistó en las unidades de trabajo del movimiento Betar.23 Como cuadro activo del Etzel fue detenido en varias oportunidades por la policía británica. En septiembre de 1940 se presentó como voluntario en el ejército británico y durante la guerra prestó servicio en Libia y luego en Italia, en el marco de la recientemente creada Brigada Judía.24 Por este servicio fue condecorado por su valor con la tercera medalla más importante en las fuerzas armadas británicas.25 En las etapas finales de la guerra se sumó a uno de los grupos de los Nokmim, una organización clandestina formada para actos de venganza matando a nazis.26


    En mayo de 1945 Harari recibió la noticia de que su madre, con quien había perdido contacto siete años antes, sobrevivió la guerra y estaba en Budapest. Obtuvo autorización para dejar la Brigada y salir con otros dos soldados para intentar ubicarla y sacarla de la zona que ya se encontraba bajo control soviético. Después relataría: “De toda mi familia, a la única que encontré con vida fue a mi madre, que pesaba solamente 37 kilogramos. Fuera de ella, todos fueron aniquilados”.27 Una suerte similar tuvieron sus dos compañeros; uno encontró solo a su madre y el otro solo a su hermano. En una semana, los tres organizaron un grupo de 350 judíos que querían emigrar a Palestina, comenzando un operativo para hacerlos llegar en forma clandestina, lo que lograron culminar con éxito.


    La historia de Harari desvía por un momento nuestra atención a un grupo más grande y más significativo de Nokmim, que consideraba a Abba Kovner como su líder. Hacia el final de la guerra mundial, cuando el Ejército Rojo ya había liberado Europa oriental del yugo nazi, comenzaron a formarse pequeños grupos de sobrevivientes que incluían a combatientes de los guetos que lograron huir, partisanos que lucharon en los bosques y sobrevivientes de los campos de trabajos forzados y de exterminio. Circularon por diversos caminos hasta que llegaron a Italia, donde encontraron a los soldados de la Brigada Judía que les dieron ayuda y apoyo.28 Estos sobrevivientes estaban determinados a realizar actos de venganza, no solo contra los nazis y sus colaboradores, sino contra el pueblo alemán en su totalidad, que en forma directa o indirecta colaboró con la ejecución de la hecatombe del judaísmo europeo. Dado que varios de los líderes de los combates en los guetos, como Yitzhak Cukierman, Tzivia Lubetkin y Jaika Grossman se opusieron a estos vengadores y en cambio centraron sus esfuerzos en lograr la migración de los sobrevivientes a la Tierra de Israel, quedó Abba Kovner como el referente más significativo de los Nokmim, un grupo de unos cincuenta jóvenes veinteañeros.29 Su plan más extremo fue el matar a millones de alemanes mediante el envenenamiento de las redes de agua potable de varias ciudades germanas, comenzando por Múnich y Hamburgo. Plan que, obviamente, no llegó a concretarse. Una iniciativa mucho más pequeña de envenenar a ex soldados y a miembros de las SS en campos de prisioneros en Núremberg y Dachau se llevó a cabo, introduciendo la sustancia tóxica en unos tres mil panes. Sin embargo, no logró su objetivo y ninguno de los intoxicados murió como consecuencia de la ingesta. Kovner viajó como emisario a América del Sur dos veces durante la primera mitad de los años 50 para alentar a jóvenes judíos a organizarse. Viajes similares realizaron posteriormente Tzivia Lubetkin y Jaika Grossman.30 Alcanzaba con que Harari contara su historia personal a los jóvenes de los movimientos juveniles argentinos para reclutarlos a los grupos de autodefensa.


    La historia oral y el significado de los acontecimientos


    Si bien este libro se basa en documentos de diversos archivos y en lo publicado en la prensa contemporánea de Israel, Estados Unidos y América Latina, su columna vertebral es el proyecto de documentación que emprendí con una serie de entrevistas personales con varias decenas de ex activistas de la Misgueret. Algunos de ellos han migrado a Israel o a los Estados Unidos; otros se han quedado en Sudamérica. Las entrevistas fueron hechas en hebreo o en un español salpicado con numerosos conceptos en hebreo. En todos los casos dejé a los entrevistados elegir el idioma. En la conversación que mantuve con Rudy Heyman, uno de los fundadores de la autodefensa en Chile ya a fines de los años cuarenta, prefirió expresarse en hebreo, idioma que no utiliza en forma activa desde que dejó Palestina/Israel en 1947, pues “sobre estos temas no conviene hablar en español”.31 Entre los entrevistados hubo también funcionarios jerárquicos de la Agencia Judía, ex diplomáticos y agentes jubilados del Mossad.


    Los primeros testimonios sobre el tema los recogí a lo largo de los años en que trabajé sobre las relaciones bilaterales entre la Argentina e Israel y la historia de los argentinos-judíos en la segunda mitad del siglo XX.32 Quienes me dieron una indicación sobre la importancia y el volumen del fenómeno, desde la perspectiva argentina-judía por un lado y desde la israelí por el otro fueron el ya fallecido Gregorio (Yehoshúa) Faigón, que ejerció la presidencia de la DAIA a fines de la década de 1960, y Avner Azulay, que se desempeñó como viceagregado militar en la embajada israelí en Buenos Aires entre 1960 y 1962.33 La última ronda de entrevistas y a su vez la más significativa para completar este trabajo revistió una carácter completamente diferente debido a la pandemia del coronavirus. Consciente de las limitaciones que presenta una entrevista por Zoom o por Skype, a diferencia de una conversación cara a cara, en la residencia del entrevistado, muy pronto surgieron también algunas de las ventajas de esta modalidad. La gente estaba más disponible y por las limitaciones impuestas en varios países se encontraban casi siempre en sus hogares cuando me dirigía a ellos. En un período caracterizado por la reducción del contacto social para evitar contagios, la predisposición de la gente para hablar y su apertura fue a menudo mayor. Quizás también el temor ante la muerte que suele acompañar a gente ya mayor se incrementó durante la pandemia y afloja las riendas tirantes con que muchos sujetaban sus lenguas, cuando hace apenas unos años se negaron a conversar conmigo sobre estos asuntos.


    No era esta la primera vez que emprendía un proyecto de historia oral para escribir uno de mis libros, pero en otras investigaciones llegué en muchas ocasiones a encontrarme con gente que ya había sido entrevistada anteriormente y por eso con frecuencia tenían ya un relato elaborado sobre sus propias vidas, sus actividades, sus aportes y era necesario adoptar diversas estrategias para evitar aunque sea una parte del discurso, en gran medida pre-estructurado. En el caso de este libro, casi todos los entrevistados hablaron sobre sus actividades semiclandestinas por primera vez con alguien que no fuera un familiar cercano o uno de sus camaradas, y a veces hasta por primera vez en sus vidas. Había cierta espontaneidad, una frescura y algo particularmente emotivo en la forma en que titubeaban, en sus intentos por formular sus sensaciones, en las pausas que se requerían para aclararse a sí mismos el significado de parte de sus acciones sobre las que no habían reflexionado en tiempo real o a posteriori. Lo mismo ocurrió con cada llamado telefónico, mensaje de WhatsApp o correo electrónico que me enviaron después de recordar algo que omitieron en la entrevista o que consideraban que debían aclarar, tanto a mí como a ellos mismos. Precisamente por eso me fue importante incluir en el libro citas de sus relatos, para permitir que se oigan sus voces. Mediante la historia oral podemos aproximarnos a la complejidad de aquel período y de sus protagonistas, comprender mejor sus necesidades, sus anhelos, metas, actividades y autopercepciones.34


    Los historiadores debaten, y no poco, el lugar que corresponde asignar a los testimonios orales para la escritura de la historia pues cada testimonio es necesariamente parcial y tiende a ocultar facetas que podrían hacer quedar mal a la persona entrevistada o al grupo o la comunidad a la que pertenece. Además, con frecuencia el testimonio está marcado por las representaciones más divulgadas en la memoria colectiva sobre el fenómeno al que se refiere. Pero lo mismo puede argumentarse en gran medida acerca de cualquier documento escrito o visual, que refleja una realidad parcial y que es tendencioso en uno u otro sentido y que oculta no menos que lo que revela. De cualquier manera, creo que los más de 120 testimonios que recopilé conforman una masa crítica que tiene un valor histórico que no debe obviarse. Algunas de las entrevistas fueron menos importantes desde el punto de vista de la información que suministraron sobre lo sucedido, pero fueron sumamente importantes en lo que respecta al significado de lo que pasó para quienes participaron. De las conversaciones y de estos testimonios podemos inferir, tal como ya lo ha explicado Alessandro Portelli, lo que las personas han hecho, lo que querían hacer, lo que creían que estaban haciendo y lo que creen que han hecho con la perspectiva del tiempo.


    Desde el punto de vista metodológico, utilicé lo que en ciencias sociales se denomina “muestreo de bola de nieve”, donde cada entrevistado conduce a otro. Al comienzo ubiqué un pequeño grupo de gente que me pareció particularmente relevante para el tema de la investigación y a aquellos que aceptaron ser entrevistados les pedí que sugieran nombres de otras personas, para poder dirigirme a ellos con el fin de continuar investigando. Al dirigirme a esas otras personas e ir encadenando los testimonios, la cantidad de muestreos fue creciendo. Una pauta de reclutamiento no aleatorio de participantes en la investigación puede semejarse al crecimiento exponencial de una bola de nieve cuando va girando, donde cada giro le añade otra capa y otra más y así va creciendo. Este método se considera especialmente útil a la hora de investigar fenómenos que no son del dominio público. La recolección de datos puede interrumpirse cuando se llega a un punto de saturación, que es cuando la bola de nieve puede detenerse. Dicha saturación puede producirse según la sensación subjetiva del investigador y esto fue lo que efectivamente hice en determinado momento, al considerar que llegué a formar una masa lo suficientemente significativa de entrevistados, aunque en mi banco de datos quedan no pocos nombres de personas que estuvieron involucradas en alguna medida en actividades de autodefensa en América del Sur en los años sesenta y setenta y aún no me dirigí a ellos.


    La negativa a ser entrevistados por parte de algunos de aquellos a quienes me dirigí tiene elementos que pueden incrementar su sensación sobre la importancia de lo luchado hace medio siglo o más. Otros aún tienen un temor exagerado a que se pueda dañar a los judíos del continente en la actualidad si se publica lo que fueron sus actividades en aquellos años. Varias decenas de personas me preguntaron, a lo largo del camino, si no siento temor de publicar este libro o si el mismo no contiene cosas que podrían perjudicar los intereses nacionales del Estado de Israel o la seguridad de los latinoamericanos judíos. Al respecto, quiero recordar las dudas y reservas que tuvieron los miembros de la Misgueret en África del Norte, que fue el antecedente inmediato de las organizaciones de autodefensa sudamericanas. Durante muchos años, los miembros del marco en Marruecos, Argelia y Túnez evitaron hablar del tema, hasta fines de los ochenta. Fue entonces cuando se llevó a cabo la primera jornada de estudio de la “Organización de activistas de los grupos clandestinos, la inmigración ilegal y los prisioneros de Sión en África del Norte”. Su presidente, Meir Knafo, aclaró que “muchas aprensiones que duraron años precedieron a la decisión de mantener la Primera Jornada… y esto por el temor a revelar secretos o contactos furtivos que hubo. Hemos resuelto salir de la clandestinidad, pues comprendemos hoy que no hay persona o institución alguna que lo haga por nosotros. ¿Es que en el 40° aniversario de la creación del Estado de Israel queda aún lugar para continuar nuestro silencio?”.35


    En mi opinión, estas palabras son válidas también para el caso sudamericano en los años sesenta, habiendo pasado más de medio siglo desde que ocurrieron los hechos que se analizan en estas páginas y siendo improbable que la revelación de las actividades al cabo de décadas suponga un riesgo para alguien, donde sea, o que dañe las relaciones diplomáticas de Israel con países amistosos como Argentina o Uruguay o que este texto pueda ser utilizado por quienes acusan de doble lealtad a los judíos en esos países.


    Los expedientes del Ministerio de Asuntos Exteriores en el Archivo Nacional de Israel y los archivos de los movimientos Herut y Hashomer Hatzair, como así también los del American Jewish Committee, me ayudaron a cimentar los testimonios orales que fui recopilando a lo largo de los años. Lo mismo ocurrió con documentos del archivo de la Agencia Judía y con imágenes del archivo de Macabi Mundial. Si bien hay documentos importantes sobre las actividades de la autodefensa en los archivos del Mossad, y a pesar de haber transcurrido ya cincuenta años o más desde los acontecimientos analizados en este libro, siguen siendo confidenciales y los investigadores no tenemos acceso a ellos. También las carpetas del Ministerio de Asuntos Exteriores que examiné pasaron por censura antes de serme entregadas. En varios archivos tuve que firmar acuerdos de confidencialidad y evitar citar documentos que leí. Desde este punto de vista, esta investigación no es muy diferente de otras que se ocupan del Estado de Israel en los años cincuenta o sesenta del siglo XX. En nombre de la seguridad nacional y con la aprobación de sus tribunales, muchos documentos de la Agencia de Seguridad de Israel (conocida también como Shabak en hebreo), el Mossad, ministerios estatales y organizaciones judías no están accesibles al público.


    En un importante editorial titulado “Un Estado escapa de su pasado”, publicado en abril de 2021, el matutino Haaretz se refirió al duro golpe que significa para la investigación histórica y para el principio del derecho del público a saber.36 La nota fue escrita a colación de un fallo de la Corte Suprema en el que se rechazaba la petición de poner a disposición de un historiador documentos que describían las actividades de la Agencia de Seguridad en los campamentos de transición de inmigrantes en la década de 1950 y cuyo contenido está vinculado a seguimientos a activistas de la primera protesta social de judíos orientales, que ocurrió en el barrio de Wadi Salib en la ciudad de Haifa, en 1959. Haaretz manifestó su temor de “los intentos del Estado por desdibujar sus omisiones, ocultar delitos para evitar el oprobio internacional por acciones controversiales que hicieron sus organismos”. La cláusula final de esta oración es especialmente relevante para la discusión que propongo aquí sobre las actividades de los organismos de seguridad israelíes en América del Sur y su participación en la organización de la autodefensa judía.


    La estructura del libro


    El plan original era escribir un libro que abarcara las actividades de la autodefensa judía en cuatro países: Argentina, Uruguay, Chile y Venezuela. Sin embargo, muy pronto quedó patente que mientras que había una predisposición entre los argentinos y los uruguayos a compartir conmigo en mayor medida sus vivencias y sus recuerdos sobre los años sesenta y setenta, la voluntad de cooperar de chilenos y venezolanos era mucho menor, incluyendo la de gente que ya no vive en esos países tras su migración a los Estados Unidos, a Europa o a Israel. Quizás sea parte del legado del prolongado gobierno autoritario en Chile lo que obstaculizó la posibilidad de que respondan afirmativamente a mi pedido. Por parte de los venezolanos, la respuesta fue menor a la luz de la preocupación por los judíos que aún residen en ese país en tiempos de Hugo Chávez y de su sucesor, Nicolás Maduro, que también deben afrontar las inmensas dificultades del colapso económico del país. La política externa de la República Bolivariana, hostil hacia Israel y que cultiva lazos estrechos con la República Islámica de Irán, añade más fundamentos a estos miedos.37 Fue por eso que resolví concentrar el foco en Argentina y Uruguay para este libro. Las próximas publicaciones ya incluirán también las vivencias y las experiencias de los judíos de otros países del continente en lo que respecta a la autodefensa.


    El primer capítulo examina diversas organizaciones de autodefensa judía desde los pogromos en el Imperio ruso a fines del siglo XIX y comienzos del XX y hasta la decisión del Estado de Israel de depositar en manos del Mossad también la seguridad de comunidades judías en la diáspora. En el núcleo del segundo capítulo están la captura del criminal de guerra nazi Adolf Eichmann en Buenos Aires en mayo de 1960, la breve crisis diplomática en las relaciones bilaterales y el precio que los judíos argentinos debieron pagar por la violación de la soberanía nacional de su país. Los dos capítulos siguientes, o sea el tercero y el cuarto, tratan sobre la ola de antisemitismo a la que debieron hacer frente los judíos de la Argentina a lo largo de los años sesenta y sus respuestas a la violencia racista, en primer lugar mediante la organización de la autodefensa que incluyó vigilancia a instituciones comunitarias, protección durante las visitas de personalidades israelíes, pero también iniciativas ofensivas contra destacados activistas de la derecha nacionalista argentina y filtración de militantes en organizaciones antisemitas.


    El quinto y el sexto capítulo están dedicados a los acontecimientos antisemitas en Uruguay, que contrariamente a la imagen habitual no fue solo un coletazo de lo que ocurrió en la Argentina, y la organización de autodefensa en la República Oriental. Si en la Argentina cupo un papel central al movimiento Hashomer Hatzair y a su división de estudiantes universitarios, la Jativá Mordejai Anielewicz, al otro lado del Río de la Plata fue precisamente el movimiento Betar el elemento más destacado. El epílogo se refiere a la participación judía en la guerrilla argentina de los años setenta y pone énfasis en el aporte que contribuye este libro a varios campos investigativos: a la historia latinoamericana en los años de la Guerra Fría, a la historia de los judíos sudamericanos y al debate sobre identidades colectivas y los vínculos entre la diáspora y la madre patria.
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Capítulo 1 
 El Estado de Israel y la seguridad de los judíos de la diáspora


    Desde allí bajarás y penetrarás en los lóbregos sótanos


    donde fueron violadas por hombres inmundos las hijas de tu pueblo,


    una doncella o una mujer hebrea por cada siete incircuncisos,


    la hija violada ante los ojos de su madre, y la madre ante los ojos de su hija,


    y la violación tuvo lugar ya antes o durante o después del degüello;


    con tu mano puedes palpar la almohada ensangrentada,


    el cobertor y el lecho do refocilaron su lujuria estos jabalíes,


    estos potros salvajes,


    mientras blandían en su mano el hacha que destilaba sangre.


    Mira, fíjate bien: en la oscuridad de aquel rincón,


    debajo de este canapé, detrás de aquel barril,


    se escondieron los maridos, los novios, los hermanos, y a través de las rendijas


    espiaron cómo se estremecían los cuerpos de las víctimas bajo la carne de los inmundos,


    como expiraban estranguladas en su violación, destilando la sangre de sus heridas,


    y al modo como se reparte el cacho de pitanza, los inmundos violadores se repartían la carne de ellas.


     


    Agazapados en su deshonor, aquellos lo contemplaron todo sin moverse,


    no se arrancaron los ojos ni perdieron la razón,


    sino que quizá cada uno en su interior así rogó por su salvación:


    —¡Señor del mundo, haz un milagro, que no me alcance el mal!—


     


     


    La cita anterior es de la tercera estrofa del conocido poema de Jaim Nachman Bialik, “En la ciudad de la matanza”, escrito en 1903 como respuesta al vandálico pogromo de abril de aquel año contra los judíos de Kishinev (actualmente Chisinau, capital de Moldavia y a la sazón parte del Imperio ruso). Los disturbios comenzaron por la difusión de un líbelo de sangre que acusaba a los judíos de haber asesinado a un niño cristiano con fines rituales. Un saldo de 49 víctimas fatales, asesinadas en dos jornadas que pueden ser descritas como una orgía de violencia y sangre. Cientos resultaron heridos y miles de casas fueron saqueadas y destruidas. Generaciones de alumnos en Israel hemos tenido que recitar de memoria este poema en nuestras clases de literatura. En estos versos, el poeta lleva al lector a los sótanos donde las mujeres eran vejadas mientras los hombres se ocultaban y rezaban para que nada malo les pasara a ellos. La descripción crítica de esta reacción pusilánime y deplorable de los varones, “descendientes de los Macabeos”, ante cuyos ojos eran violadas y asesinadas, tuvo ecos que resonaron durante mucho tiempo entre los judíos. La sensación de que la sangre hebrea derramada nada valía se agudizó con la publicación de esta obra de Bialik, que logró sacudir la conciencia de muchos con su descripción de los judíos escondiéndose por el miedo a los salvajes asesinos y elevando sus plegarias a la Divina Misericordia en lugar de arriesgarse en defensa de esas mujeres, que eran al fin y al cabo sus madres, sus esposas, sus hijas.38


    La organización para la autodefensa entre los judíos de América del Sur debe ser vista en un contexto más amplio y no solo en el marco de las variables circunstancias políticas y sociales en dicha región en el siglo XX, sino considerando también los antecedentes de grupos con finalidades similares en Europa a partir de fines del XIX y en la Palestina judía bajo el gobierno otomano y luego con el Mandato británico. Sin lugar a dudas, los recuerdos de los pogromos y de los disturbios antisemitas dejaron su impronta en los inmigrantes judíos que llegaban a América Latina, sobre todo en aquellos que provenían de Europa oriental. Además, tenían su impacto las concepciones acerca de la necesidad de crear un “judío nuevo” tanto en cuerpo como en espíritu, el trauma de la Shoá y el exterminio de millones en el Viejo Continente que marcharon, supuestamente, “como rebaño al matadero”, así como la influencia de la creación del Estado de Israel, surgido en medio de combates. Todos estos factores fueron fuente de inspiración ideológica para miles de jóvenes judíos en Buenos Aires o Montevideo, Santiago de Chile o Caracas, que desafiaron a la generación de sus padres para adoptar una nueva concepción acerca de cómo defenderse de los matones antisemitas de la extrema derecha o de cualquier otra amenaza que se cerniera sobre las comunidades organizadas u otras instituciones, en Israel o en cualquier otro país del continente.


    En este primer capítulo introductorio quisiera examinar brevemente el clima ideológico y el conjunto de concepciones subyacentes a la infraestructura de las actividades de aquellos adolescentes y jóvenes adultos sudamericanos, muchachos y chicas, que estaban dispuestos a empuñar una cachiporra para “romperle los huesos” a quien intentara causar daño a los judíos. Esta breve reseña examinará las organizaciones espontáneas de autodefensa que se formaron entre los judíos de Europa oriental a comienzos del siglo XX, el desarrollo de la idea sionista del “judaísmo muscular”, la participación de judíos en actividades militares en los Estados modernos del Viejo Continente y las tendencias militaristas de Zeev Jabotinsky y del movimiento revisionista Betar, cuya influencia entre los judíos de América Latina fue mucho mayor de lo que se suele suponer.


    Un lugar importante en este libro está asignado a la forma en que se fue construyendo la identidad judía de muchos jóvenes judíos del Cono Sur después de la Segunda Guerra Mundial alrededor de la lucha de los partisanos y los combatientes de los guetos. Asimismo, vamos a dirigir nuestra mirada a la lucha de la población judía de Palestina contra el gobierno británico y las luchas por la independencia del Estado de Israel, así como a la responsabilidad contraída por la nueva entidad nacional para con los judíos de la diáspora, que llevó a depositar este delicado asunto en manos del Mossad, la Agencia Israelí para Inteligencia y Operaciones Especiales. Al final del capítulo, como trasfondo de la captura de Eichmann en Buenos Aires en mayo de 1960, trataremos el tema de la entrada de criminales de guerra a la Argentina, país que sigue siendo visto, de manera desproporcionada, como “EL” refugio por excelencia de verdugos nazis después de finalizada la contienda en Europa.


    Una tradición de autodefensa


    A finales del siglo XIX comenzó a erosionarse la sensación de seguridad de los judíos de Europa del Este. Fue en aumento la idea de que se encontraban ante un riesgo físico y paralelamente fue agudizándose la conciencia de muchos de ellos sobre su condición de minoría vulnerable, contra la que es fácil instigar en períodos de crisis. Según la historiadora Anita Shapira, la vida cotidiana de muchos judíos transcurría con un temor existencial, que influía en su autopercepción y en sus relaciones con las poblaciones mayoritarias dentro de las que vivían.39 Un primer hito en esta sacudida fueron los motines en el sur de Rusia en 1881, conocidos también como Tormentas en el Néguev (para burlar la censura de la prensa zarista). Si había quien pensara que atacar a los de fe mosaica durante las Pascuas era un asunto del pasado medieval, estos pogromos iluminaron como un relámpago la realidad y la amenaza contra su seguridad física. Estos hechos podían suceder y no era dable confiar en que las autoridades irían a castigar con mano dura para impedirlos o reprimirlos. Muy pronto comenzaron a diseminarse las noticias sobre robos, violaciones, pillaje y quema de propiedades, además de numerosos heridos.


    Dos décadas después, los judíos fueron víctimas de una violencia aún más intensa. En el pogromo de Kishinev de 1903, a los actos vandálicos ya descritos se sumaron decenas de asesinatos. No pasaron dos años y nuevamente escaló la violencia y el derramamiento de sangre. Hubo reyertas en unas 600 ciudades y aldeas en las que residían judíos y el número de muertos llegó a casi mil víctimas. Militares y policías participaron activamente en los disturbios y un profundo temor recorrió las comunidades de la “Zona de residencia”, la franja con la mayor concentración de judíos en Europa Oriental.


    La guerra civil que se libró en Rusia después de la Revolución de Octubre de 1917 trajo consigo nuevos pogromos contra las juderías ucranianas. El testimonio de Nachum Shadmi, nacido en Kishinev en 1898, que organizó la autodefensa en Odessa durante el enfrentamiento entre Rojos y Blancos, es de gran importancia. En buena medida, porque Shadmi fue también uno de los activistas de mayor jerarquía en la Haganá en Palestina y, después de la declaración de la independencia, un prominente oficial de las Fuerzas de Defensa de Israel. En sus memorias relata cómo a raíz de la retirada del ejército alemán de Rusia, el Ejército Rojo comenzó una ofensiva hacia el sur y se topó allí con la resistencia de las milicias ucranianas encabezas por Simon V. Petliura. El gobierno en Odessa fue cambiando de manos, situación aprovechada por grupos criminales para agudizar el caos imperante. “Pero Odessa fue la única ciudad en el sur de Rusia en la que en todo el período de la Revolución no hubo una masacre [de judíos], y ello gracias a las bandas de delincuentes judíos, que fueron un pilar de nuestra autodefensa”.40


    Shadmi encabezó la Sociedad Judía Combatiente, que vigilaba las zonas de la ciudad con mayor concentración de judíos para protegerlas contra ladrones y matones antisemitas. Cuando la ciudad quedó bajo el control de los “blancos”, se creó una equivalencia entre ser judío y ser bolchevique, con lo que avivaron la propaganda antisemita. Al aproximarse el Ejército Rojo a la ciudad, los Blancos comenzaron a repartir armas a los hooligans que tenían planes de provocar un pogromo.


     


    Se firmó un acuerdo entre la comandancia de la defensa judía y las pandillas judías, que se comprometieron a proporcionar miles de combatientes armados a las órdenes de la Comandancia… Ahora había a disposición de la organización de autodefensa una fuerza capacitada, armada y con determinación. Este hecho facilitó la firma de un acuerdo con los bolcheviques acerca de la cooperación para expulsar a los Blancos de la ciudad, cuidando que no se cometiera un pogromo contra los judíos.41


     


    Efectivamente, la organización de autodefensa se impuso sobre algunos vándalos, los desarmó, los desnudó y así, descalzos y sin ropas en el crudo frío invernal del mes de diciembre, los echó. En otros casos hubo tiroteos con grupos de antisemitas, que arrojaron saldos de muertos entre los atacantes y varios heridos, algunos de ellos graves, en el bando judío. Shadmi emigró a Palestina en 1921. A fines de la década de 1930 estuvo involucrado en varias acciones de represalias en las que fueron asesinados civiles árabes, por lo que fue enérgicamente condenado por la dirigencia de la población judía.42 Después de terminada la Segunda Guerra Mundial fue enviado a Europa en el marco de “Reclutamiento del extranjero” para alistar a jóvenes judíos, adquirir armamento y ayudar a los refugiados inmigrantes que debían llegar en forma ilegal por las restricciones impuestas por las autoridades británicas. En ese período también aportó alguna ayuda a los grupos de Nokmim, los vengadores contra los nazis.


    El judaísmo muscular


    Los líderes sionistas de fines del siglo XIX y comienzos del XX abundaron en menciones en sus escritos y discursos sobre el judío “galútico”, de mentalidad diaspórica, físicamente atrofiado, deprimido, desconectado y sin fuerzas. Entre ellos se destacó la voz de Max Nordau, amigo cercano de Theodor Herzl y su mano derecha. Fue duro en sus apreciaciones acerca de los “miserables pigmeos que se encuentran en el gueto oriental, desamparados, escuálidos, que resoplan y tosen”.43 La redención corporal era considerada como una condición previa indispensable para la redención nacional de los judíos. La respuesta adecuada para las enfermedades de la diáspora, para la sensación de inferioridad y de humillación, debía ser el “judaísmo muscular” (Muskeljudentum), concepto que acuñó el propio Nordau durante el segundo congreso sionista en 1898.44 Era en cierto modo una reedición judía del “cristianismo muscular” influenciado por el fisicoculturismo y la entronización de la juventud y lozanía en el siglo XIX. En ese espíritu se fundó la sociedad Bar Kojvá en Berlín y Nordau publicó su artículo “Cuál es el significado de la gimnasia para nosotros, los judíos” (1902). En los años subsiguientes proliferaron las asociaciones deportivas judías en Europa, muchas de ellas con nombres como Bar Kojvá, Shimshón (por el Sansón de la Biblia, conocido por su excepcional fuerza física), Hacoaj (literalmente, la fuerza) y otros por el estilo.


    Pero si en Europa los miembros de los clubes deportivos judíos contribuyeron a la autodefensa y la protección de las instalaciones comunitarias, esto fue más evidente en Palestina. Los pioneros de la segunda ola inmigratoria (1904-1914) se plantearon como objetivo conquistar los terrenos y conquistar el trabajo y esto mismo vino acompañado por una entronización del heroísmo físico y de los cuidados corporales. Las asociaciones y federaciones deportivas y gimnásticas comenzaron a ocupar una función central en misiones de seguridad, políticas y sociales. Así lo vemos en la asociación Shimshón y en la federación de clubes Macabi. El uso de armas para fortalecer la seguridad y la defensa frente a los insurrectos árabes era considerado vital. Esta tendencia se profundizó y se convirtió en más militante a partir de los llamados “disturbios de 1929”.45


    La ideología sionista aspiraba a forjar un combatiente hebreo que superaría al supuestamente pasivo judío diaspórico y en ese sentido no solo veía con buenos ojos que los judíos participaran en actividades militares en Palestina o en las fuerzas armadas de los diversos países europeos, sino que positivamente lo promovía. Tal como lo ha señalado acertadamente Derek Penslar, numerosos judíos habían adoptado las costumbres de las sociedades a las que pertenecían y no se abstuvieron de participar en guerras, duelos o actividades delictivas.46 Había una sobrerrepresentación de judíos entre los cuadros de oficiales del imperio austro-húngaro, pero también entre los italianos y los franceses. Aunque muchos buscaron formas de eludir el servicio militar, otros aceptaron, a veces con exagerado entusiasmo, formar parte del poderío y de la fuerza letal del Estado al que pertenecían. Paralelamente, también hubo muchos correligionarios involucrados en movimientos revolucionarios violentos y se sumaron a las filas de la izquierda desde fines del siglo XIX.


    Durante la Primera Guerra Mundial hubo judíos que se dejaron llevar por las corrientes de sentimiento patriótico y chauvinismo militar de Francia o de Alemania. Habitualmente, apoyaban la guerra con la esperanza de tener una oportunidad para demostrar sus valores y sus aportes a los Estados de los que eran ciudadanos y su lealtad a sus respectivas patrias. De una forma u otra, el hecho de que cientos de miles de soldados judíos hubiesen participado en los ejércitos europeos y las fuerzas armadas de los Estados Unidos de aquel período contribuyó a un cambio en la actitud de muchos de ellos hacia el servicio militar y al uso de la fuerza para la obtención de objetivos políticos. En el lapso de entreguerras llegaron a Palestina numerosos inmigrantes de Europa oriental y de la Unión Soviética que antes de migrar sirvieron en las fuerzas armadas de sus países.


    Sionismo militarista


    Nacido en Odessa en 1880, Vladimir (Zeev) Jabotinsky fue uno de los artífices de la organización de autodefensa judía en esa ciudad en 1903. Ante el creciente temor de la expansión de la ola de pogromos, se organizó un grupo que incluyó tanto a bundistas (de extracción antisionista) como a sionistas y otras corrientes ideológicas. Todo para intentar garantizar que ni los judíos ni sus bienes patrimoniales a lo largo y a lo ancho del Imperio ruso fueran víctimas de la violencia de los vándalos antisemitas y para demostrar que no seguirían siendo pasivos.47 El pensamiento y el liderazgo de Jabotinsky, que introdujo valores militaristas a la nueva nacionalidad que se estaba forjando, serían fuente de inspiración para muchos jóvenes judíos en las Américas, tanto en el norte como en el sur, pertenecientes a una amplia gama del espectro político.


    Las advertencias del líder revisionista a lo largo del primer tercio del siglo XX sobre los peligros que acechaban a los judíos de la diáspora encontraron terreno fértil, particularmente en la década de 1930, cuando aumentaron las restricciones a la emigración judía al Nuevo Continente y el clima político e intelectual de la época fortaleció las corrientes xenófobas y racistas. En su llamado a crear un Estado judío soberano en la Tierra de Israel, Jabotinsky se figuraba a un nuevo hombre judío: orgulloso, generoso y cruel, con capacidad de actuar con firmeza y fuerza y mantener su derecho a asumir su pasado y su extracción con mucha honra, listo a luchar por su existencia y a sacrificar su vida si fuera necesario.48 Para una nación que no tuvo un Estado independiente durante siglos y carente de tradición militar, la tarea de formar una nueva generación de combatientes era un reto inmenso.


    Al estallar la Primera Guerra Mundial, Jabotinsky tuvo la iniciativa de crear el Cuerpo de Mulas de Sión en el marco del ejército británico, en el que Yosef Trumpeldor fue uno de sus comandantes. El objetivo era contribuir a la guerra contra el Imperio otomano que dominaba Palestina. Tras ser dado de baja del ejército británico, Jabotinsky comenzó a entrenar a jóvenes judíos de Palestina/Eretz Israel en el uso de armas. Lideró la derecha radicalizada que desafió a la corriente central del sionismo, y falleció menos de un año después del estallido de la Segunda Guerra Mundial mientras visitaba un campamento de capacitación de autodefensa que organizó el movimiento Betar, en el Estado de Nueva York.49


    Betar fue fundado en la ciudad letona de Riga, en 1923, y fue el ala juvenil del movimiento revisionista. Ya en los años veinte comenzaron a aparecer capítulos locales, a uno y otro lado del Atlántico. A mediados de los años treinta su número llegaba a las 60.000 personas en Polonia solamente. Fue un período en el que el revisionismo sionista tuvo cierto galanteo con el fascismo y veía en el sistema educativo italiano y en el movimiento juvenil Balilla un modelo para imitar. Incluso los revisionistas crearon en la Italia de Mussolini una pequeña base naval para capacitar a marinos hebreos en Civitavecchia, al norte de Roma.50


    Los acontecimientos de Tel Hai, el 1° de marzo de 1920, cuando un puñado de jóvenes intentó defender los asentamientos judíos creados durante la Primera Guerra Mundial en la Alta Galilea, junto con la frase de Trumpeldor, “Es bueno morir por nuestra patria”, tuvieron gran repercusión entre los miembros del movimiento sionista, tanto en Palestina como en el extranjero, y no solamente entre los revisionistas. También en la izquierda el discurso de aquellos tiempos estaba saturado de conceptos acerca de la defensa de las almas y del honor de los judíos, de acciones de protección y de venganzas. La dedicación total y la predisposición a sacrificarse por la honra del pueblo judío eran vistas como valores que conducirían a la realización de la visión sionista. Trumpeldor y sus camaradas se convirtieron en un mito que movilizaba a los jóvenes que estaban dispuestos a sacrificar sus vidas para concretarlo. El cuento de Y. H. Brenner, “Él le dijo”, fue leído por los activistas de los movimientos juveniles en Palestina en los tiempos del mandato británico. Algunos de los jóvenes expuestos a estos textos fueron luego emisarios de sus respectivos movimientos en América del Sur y transmitieron estos mensajes a sus educandos en Buenos Aires, Montevideo, Santiago de Chile o Caracas en las décadas de 1950 y 1960. El relato cuenta la historia de un muchacho judío en Rusia, en 1905, que resuelve alistarse en una unidad de autodefensa y rechaza los argumentos de la madre, que intenta disuadirlo con el argumento de que tal actividad no tiene sentido o efecto práctico alguno. El joven responde a su madre: “¿Acaso no subsiste nuestra nación sobre los pilares de confortar a quienes están de duelo, la venganza y el honor?”.51


    El tema de la honra nacional atraviesa las líneas ideológicas-partidarias en la política sionista, pues muchos de sus dirigentes y activistas sufrieron humillaciones y discriminación en Europa del Este y vivieron en carne propia disturbios y violencia. No sorprende que se hayan enarbolado como estandartes casos como el de Tel Hai, en el que los judíos prefirieron resistir hasta la muerte en lugar de replegarse o de rendirse ante quienes los superaban en fuerza y número. Los líderes de la izquierda sionista, junto con Jabotinsky, fueron quienes contribuyeron a construir la dimensión mitológica de este caso. El movimiento Brit Trumpeldor, conocido mucho más por su acrónimo Betar, utilizó el episodio de Galilea como símbolo del sacrificio por la patria. Estos conceptos de autosacrificio, honor y orgullo nacional fueron componentes centrales de la educación de la juventud en el país, antes y después de la creación del Estado de Israel.


    El Etzel, acrónimo de Irgún Tzvaí Leumí (Organización Militar Nacional) del movimiento revisionista, combatió contra las autoridades del mandato británico y en uno de sus mensajes radiales, en marzo de 1939, llamó a la audiencia a no confiar en la conciencia del mundo y no creer en la benevolencia de extranjeros y gentiles; solamente una fuerza judía independiente, que luchara con armas judías y bajo el mando de oficiales judíos podría conquistar la patria para su pueblo.52


    El rol del Estado de Israel


    Isser Harel, que estuvo a cargo de la Agencia de Seguridad de Israel (ISA o Shabak) a partir de 1948 y cuatro años después fue nombrado también como director a cargo del Mossad, la agencia para inteligencia y operaciones especiales, destacó en sus diversos escritos la gran importancia que atribuyó desde que asumió el puesto a la defensa de los judíos del mundo y, en especial, a los que se encontraban “en áreas de riesgo y de penurias”. Israel, tal como manifestó en diversas oportunidades, no podía callar ante casos en los que judíos en la diáspora estuvieran en peligro y debería acudir en su ayuda “de cualquier modo posible”. A comienzos de la década de 1950 presentó este enfoque ante los primeros ministros David Ben Gurion y Moshé Sharett y obtuvo de ellos luz verde para destinar el Mossad a estos “objetivos nacionales”.53


    En vísperas de la independencia de Marruecos surgió un temor por el destino y la seguridad de la comunidad judía magrebí, a la sazón conformada por unas 200.000 personas, muchas de ellas con lazos con el Estado de Israel. Harel envió al norte de África a uno de sus agentes para que averiguara si los judíos marroquíes eran conscientes de los peligros que los acechaban y también para indagar si había “una infraestructura adecuada entre los jóvenes judíos para formar una fuerza de defensa propia”. Cuando obtuvo una respuesta positiva a ambas preguntas, Harel constituyó el plantel israelí para construir la infraestructura de la organización de autodefensa que se iba a formar. Fueron seleccionadas veinte personas, todas ellas ex combatientes de las Fuerzas de Defensa de Israel, que tras un curso básico partieron, a mediados de 1955, a los lugares en que fueron apostados, mayormente en Marruecos, donde comenzaron a construir la Misgueret (el marco), nombre clave que se puso a la organización de autodefensa.54


    Los activistas locales fueron reclutados entre los miembros de los movimientos juveniles sionistas y algunos de ellos fueron “marcados” para cubrir puestos de mando. Con tal fin, se los instruyó en cursos, al comienzo en Francia y más adelante en forma regular en Israel. La instrucción que se les impartía, en el marco del Mossad y de las FDI, incluía capacitación militar básica y uso de armas, actividades furtivas y una serie de actividades educativas. Uno de los participantes fue Meir Knafo, que fue detenido en febrero de 1961 y durante seis meses fue sometido a fuertes presiones físicas y psicológicas por parte de sus interrogadores, que querían obtener información sobre la identidad de los agentes del Mossad que operaban en Marruecos, las actividades de la Misgueret, los sitios en los que almacenaban armamentos y las rutas por las que se sacaba ilegalmente a súbditos del territorio del reino hacia Israel. Knafo no se quebró y no proporcionó a sus captores la información que pedían. Fue condenado a sesenta años de prisión por cargos como espionaje para Israel. Las presiones internacionales ejercidas por el Estado hebreo condujeron a su liberación y al cabo de un tiempo lograron sacarlo por vía terrestre de Marruecos.55


    En el libro de Knafo, El grupo clandestino judío en Marruecos, se describe el intento de Eliezer Shoshani, cuadro activo en la Haganá y en el Palmaj, que partió en 1964 en misión del Mossad a Francia para recoger material sobre la emigración de los judíos marroquíes hacia Israel, de explicar las actividades del Mossad en el norte de África y su significado:


     


    Hay quienes suponen que los intereses de los judíos de la diáspora y los intereses del Estado de Israel son antagónicos entre sí, y esto no es así. Dad a un judío en la diáspora la fuerza para resistir en su lugar, fe en su fuerza y autoestima como humano y veréis que está capacitado para absorber la doctrina sionista…


    Asimismo, deben comprenderse los acontecimientos sobre la cuestión judía en Marruecos desde 1955, cuando algo que se sobreentiende fue encargado al Mossad del Estado de Israel: suministrar armas a la mano vacía y capacitar dicha mano para empuñar tales armas.


    Cabe destacar que se trata de una misión diferente de la que hace la gente de la Agencia Judía, que trabajan para eso en las dispersiones diaspóricas a diario. Un trabajo de este tipo tiene fundamentos semimilitares, que no son compatibles con los estamentos civiles. Tampoco los estamentos militares son adecuados, y las Fuerzas de Defensa de Israel no pueden aceptar la ejecución de un trabajo de este tipo. Es por ello que se ha encargado al Mossad ocuparse de esto. Está habituado al trabajo en la clandestinidad y es su naturaleza.56


     


    La discusión sobre el antecedente de las actividades de la Misgueret en Marruecos aparecerá en varias oportunidades en este libro, puesto que es lo que ha creado las pautas del Irgún, de su capacitación y de las actividades que implementará al cabo de pocos años en América del Sur, con algunas adaptaciones a las circunstancias locales. Como sea, en este capítulo nos conformaremos con otra observación de Isser Harel, que es importante para nuestro tema: “A pesar de la conspiración y de la discreción, el hecho de la existencia de la Misgueret no era un secreto entre los judíos del lugar. Esto les producía una sensación de orgullo y de seguridad. Con esto se lograba, en esta etapa, el objetivo básico de establecer una organización de autodefensa”. Lo dicho tiene validez también para las comunidades sudamericanas. Si bien parte de la actividad era furtiva, en el establishment comunitario y en amplios sectores entre los judíos de Chile, Venezuela, Argentina o Uruguay se sabía sobre diversas actividades de vigilancia y seguridad y se les daba el visto bueno.


    También la cooperación entre el Mossad y la Agencia Judía, establecida a mediados de los años cincuenta para ejecutar las actividades de la Misgueret norafricana, se mantuvo en América del Sur. Muchos de aquellos a los que entrevisté llegaron a Israel para recibir un año de capacitación en el Instituto para Instructores del Extranjero (Majón le-madrijim), creado por la Organización Sionista Mundial ya en 1946 para impartir cursos a instructores de educación informal, primordialmente de los movimientos juveniles, con la intención de que, una vez completado el curso, regresaran a sus comunidades y desarrollaran allí su labor.57 Su estadía en Israel incluía también una instrucción militar básica de unas tres o cuatro semanas, que los jóvenes realizaban en un campamento llamado Majané Shmonim (Campo 80), donde también han hecho su instrucción básica decenas de miles de israelíes al ser reclutados por las FDI. Esta vivencia les daba un prestigio adicional cuando volvían a sus países. Según el sitio web del instituto, en sus 75 años de existencia produjo unos 17.000 egresados, de diversas regiones del planeta. A los cuadros de mayor jerarquía de cada Misgueret se les dictaron también cursos más avanzados, anualmente, de mayor duración, bajo la supervisión del Mossad y de las Fuerzas de Defensa de Israel en instalaciones en Israel.


    Los organismos de seguridad israelíes tuvieron siempre que cumplir muchas misiones para salvaguardar la mera existencia del Estado. Pero aún antes de la declaración de independencia, los organismos de inteligencia asumieron una tarea adicional: velar por la seguridad de millones de judíos en la diáspora y alentar su migración a Israel. Misión que en gran medida es problemática al desafiar básicamente el derecho internacional y la soberanía de otros países, con los que en algunos casos mantiene relaciones bilaterales muy amistosas. Los líderes del nuevo Estado judío no tenían dudas de que una de sus funciones era un compromiso para con la seguridad de los judíos, donde quiera que se encontraran. La cosmovisión del sionismo adoptaba la antigua doctrina que dice que “todos los judíos son responsables unos de otros”, concepto paternalista que sostiene que un mismo destino une a todos los israelitas en todas sus dispersiones y que el Estado de Israel es responsable por todos ellos.


    Isser Harel explicó en una oportunidad:


     


    En los primeros días del Estado, y especialmente desde que fui designado como director del Mossad, pensé sobre el conjunto de las relaciones y sus índoles, tal como se fueron desarrollando, entre el Estado de Israel, el Estado de los judíos, y el pueblo judío.


    ¿Cuál es el vínculo de reciprocidad entre estas dos partes de nuestro pueblo? Los judíos de la diáspora, supuestamente, deben emigrar a Israel y participar en su construcción mientras que los judíos de Israel asumen la obligación de recibirlos con todo su corazón y su alma, hasta que se fusionen por completo y devengan una sola entidad. Pero hasta que emigre la mayor parte de los judíos del mundo a su Estado, ¿qué va a ocurrir con las dispersiones judías en zonas de penurias y de peligro? ¿Cuál será la obligación del Estado de los judíos para con ellos? ¿Estará enfrentado a ellos o saldrá a ayudarles de cualquier forma que sea posible? Mi respuesta es que el Estado de Israel jamás podrá quedarse a la vera del camino en tiempos de penuria y de peligro.58
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